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Se plaotea la crisis ti 
Sé tbren las consultas.—Le que aconseja el sefior Marti-

nez Barrio, reflejando las aspiraciones nacionales 
t>ÍlIMERA3 IMPRESIONES 

lladrid.—En loi Centro poKtico* 
todaí las convertaciones giran alrrede 
dor de la criai» ajinírteríal, coíncí 
dfendo la mayoría de las opínlooea en 
que esta será planteada hoy mismo y 

f e el n,uevo Gobierno, «e sentará en 
banco azul en la sesión parlamen 

tária del próximo martes. 
I Algw^os, interpretando las manifea 

ticionea hechas por el jefe de k Cá 
iliaia, en la» que afirmó que esta ma 
Cima a la diez acudiría a Palacio, opí 
oan que en dicha viaita del sefior Mar 
^nez Barrio al Presidente de la Re 
HUlmi 3iiHl*ri irtantiMfis In 
4^con£uuiza. 

En uatct sentido, fué interrogado 
I>or loa periodistas tí «efior Lerroux, 
foe/pldiermí al jefe radical les explf 
cara las gestiones rleallzadas para la 
eonatitución del nueyo gobierno, con 

. tostando el señor Lerroux, que lo pri 
mero que necesitaba para realizar di 
chas glpationes -era que 1© confia«n 
<»J encargo de formar gobierno, asegu 
n>ndo que hasta ahora no se k había 
hecho ningún ofrecimiento an reía 
ción eon este asunto. 

Luego, sonriendo, dijo que se mar 
chaba rápidamente a tu casi, no va 
ys! a aet' "que los acontecimientos de 
la el^^a, le pillen deq>reveoSdoa. 

SE PLANTEA^ LA . 
CRISIS rOTI^ 
. Madrid.—Según, tenía anunciado el 
}efé del Gobienio, esta mañana acudió 
a Pidacio planteado ante el señor Alca 
U 2ainOra la cuestión de confianza. 

A laa II'30 salió de Palacio el sefior 
Martínez Barrios, diciendo a los perio 
distas que acaba de plantear la crisis 
total ante el Presidente de la República 

Manifestó también que ) había red 
Udo encago de S. E. de consultar per 
apnalmente con los ministros dímisio 
narios señores Iranzo, Cordón Ordas 
y del Rio. 

Alladid que habla aconsejado al se 
|k>r Alcalá Zaínora, la formación de 
on Ck^ierno a base de radicales, con 
lÉ rú}alN>imrî  de grupos y personas 
inequívocamente republicano; cuyo 
jQobiemo debe liealízar una polítiica 
de apaciguamiento de los espíritus 
y de cordialidad social. 

Cuando d señor Martínez Barrio se 
despedía de loa ínformadotfes, entra 
ron a evacuar consulte los señores Al 
ba y Besteiro, como presidente y ex 
presidente de las Cortes, respectiva 
mente, 

COMIENZAN LAS CONSULTAS 
Madrid. 4 tarde 

£1 Sr. Martínez Barrio 
A las diez de la mañana llegó el Pre 

aidente del Consejo señor Martínez Ba 
Rió a Palacio, pasando directamente 
«1 despacho presidencial. ^ 

Al salir a la diez y media, un perio 
dista ie dijo:" Buenos dím, sefior ^re 
mdente". Y el señor Martínez Barrio, 
respondió: "Perodimisionario". 

Agregó que había sido consultado 
por el Presidente de la República, y que 
¿1 para evacuar la consulta, había en 
tregado al señor Alcalá Zamora ima 
nota exponiendo sus conceptos en reía 
ción con el momento político actual. 

Siguió diciendo que él personalmen 
le, por encargo del Presidente de la Re 
])iublica, había consultado a los señores 
Cirüo del Río, Iranzo y Cordón Ordax, 
que no cu<»ntan con partidos parlamen 
tarios, dada la escasa representación 
que tienen en las Cortes, y que había 

entregado al señor Alcalá Zamora unaa 
notas, evacuando dichas consultas. 

Agregó, que no será llamado a con 
Bulta el ssñor Pita Romero, por ha 
berlo ya sido un representante de la 
Orga. -̂  -

En la nota entregada por el señor 
Martínez Barrio al Presidente, acón 
seja la formación de un Gobierno a 
base del Partido Radical, con la cola 
boi*á>;i6n penional de partidos neta 
mente republicanos que cuenten con 
progjramiBs ampliameníte definidos. 

Se debe ir a la afirmación de loa 
preceptos que tienden a solucionar 

fieq>eto jproifuñdo a la República,' 
procurando restablecer la cordialidad-
republicana entre todos los partidos. 

Adopción de medidas que tiendan 
? acabar con el espectáculo bochorno 
ao de ver grupos armados atentar con 
tra si Estado. 

Qrden económico y tranquilidad en 
el mercado interior y exterior. 

El señor Martínez Barrio, animció 
e los periodistas que habían sido lia 
mados a consulta los señorea Alba y 
Besteiro. 

El señor Alba. 
Momentos d^pués de retiraraie al 

señor Martínez Barrio, llegó el preai 
dente de la Cámara, señor Alba, quien 
salió a las 11 míenos diez minutos 

Manifestó a los periodistas que ha 
b(a aconsejado al Presidente un Go 
bierno centro, presidido por d ftefior 
Lerroux. 

Dijo que este Gobierno debe marcar 
se una orientación para incorporar a 
la República aquellos elementos que 
aún no han hecho declarción de fe re 

Zamora, la tormadón de un Gobierno 
de concentración íepubUí^na, presidí 
do por lina pet&onziiúaá independien 
i-í.que cuente con eA respeto de todoa 
I03 grupos parlamantarioa. 

D. Akjandro LeamHix. 
Después de salir el señor Besteiro, 

llegó a Palacio el aeóor Lerroux, pasan 
do al despacho presidencial. 

Al salir dijo a los infonmadorcB que 
habla aconsejado a S. E. la constitución 
de un Gobierno c^tro, a base del Par 
tido Radical. Í 

Anunció a loa periodistas que las eos 
sultaa serian ampliadas en diez o doce 
person^ máa, 

de Ministros.' 
Después de &u coaveraadón con el 

aeñor Alcalá Zamora, dijo que la opi 
nión que haUa dado era de carácter 
personal, agregando que aconsejó 
un Gobierno de ooncentración republi 
cana, ya que en otro caso seria derri 
bado cuando quisieran las Cortes. 

£1 sefior N«gilbt, , 
Al ftalir de consulta el señor Negrin, 

facilitó una nota a lot periodistast en la 
que se hacen unas consideracicmes so 
iH'e Üa gravedad de la disolución de laa 
Cortes Constituyente» y de la coavoca 
toria para elecciones, ^. ^ 

A(gretga que el partido socialista 
entiende que debe if«Q a lá diadUiei^ 
de las Cort^k 

En, cuento al nuevo Gobierno, d^e 
ser de concéntraoJ^ republicana, pe£ 
diendo todo contaito con loa «aeaá 
ROS del Régimen. ' 

La nota termina diciendo que el Qo 

(Tenaiaa eo€lmirt$í pimaa^ 

JUICIOS DE LA PRENSA 
Madrid.--AHORA. Comentando e» 

te periódico tí artículo publicado ayer 
;- r "El Debate", dice que se depen 

de claramente de él la incorporación 
a la República de las fuerzas conser 
vadorás, que están, por eonsiguienite, 
llamadas a consolidar el régimen. 

Dice que habrán de actuar procuran 
do salvar el riesgo de convertirse en 
ciegos instrumentos de los monárqui 
eos, y venciendo siempre las sUges 
t*r>ne8 más o menos halagüeñas que 
puedan brindarle éstos. 

Termina estableciendo la diferenaía 
entre la República y el repubUcanís 
mo sectario. 

LA LIBERTAD.—Dice que la en 
sis del Gobierno Martínez Barrio no 
es de carácter sensacional, puesto que 
va se esperaba dada la significación 
de interinidad con que dicho Gobier 
no fué constituido. 

Sigue diciendo que no cree prospe 
re ningún intento de manifertacíón 
cotra unĵ  Gobierno presidido por d 
ji^or LeníOttx, y aasifie^ta, iftMí «l}o 
equivaldría a ejecer una coacción so 
bre el Poder txtoderador. 

EL LIBERAL.—Hace un comenta 
rio sobre la crisis diciendo que se pro 
duce antes de constituirse totalnien 
te la Cámara, de levantarse el estado 
de alarma y manteniéndose la censu 
ra de prensa. A tal efecto pregunta 
en que país vivimos, y se extraña de 
1̂ 3 prisaa actuales aunque dice que 
en realidad, ya las había desde el 19 
de noviembre. 

Temúna calificando de impertinen 
te la proyectada reunión, de demen 
toa del periodismo en elMinisterio de 

la Gobernación para tratar del asunto 
referente a la censura de prensa. 

EL SOL.—Pregunta si se laura por 
?n la necesaria claridad en la cuea 

îón de las derechas en lo que afecta 
a sus dedaraci^nesf republicam». Di 
ce que hay qué dei^ejar la situación 
francamente, desterrando cuantos mo 
t'vos de recelo puedan exitir. 

Refiriéndose a los artículos publica 
dos por "El Debate", dice que parecen 
destiinados a precipitar la esperada 
declaración de republicanismo. 

EL SOCIALISTA.—Dice que en 
España se repiten \EÍejas historiad, y 
que Roma se dispone a reconquistar 
la aprestándose a empuñar el timón 
de la política, con objeto de que Es 
paña no seawercado de Rusia. Aña 
de que, en cambio, ya a aerlo de Roma. 

Teranina manifestando que celebrará 
que las derechas no: tengan «1 valor ne 
cesarlo para declararse francamente re 
publicanas, y añade m» puede que los 

ti 

misiait 
la 
anarquismo. 

A B C—Tambi&í*omenta el artícu 
lo publicado por *̂ÍÍ Debate" en su 
número anterior, y j|regunta si las dere 
chas que represeiíi» ese periódico hu 
hieran tenido el i^tmo triunfo electo 
ral presentándose Jc*m propósitos, de 
republicanizarse. . i |^de que tal propó 
sito significaría utta deslealtad para los 
electores, y oponufejreprodies a loa augu 
ríos de evolución de Jas derechas hacia 
el repúblicaniaaMk,. 

maes.ro de periodistas don Alfredo 
Vfeentí, publicado en "El Liberal" de 
Madrid, el dia 16 de Julio de 1910, con 
ocasión del debate parlamentario en re 
lación con la llamada semana trágica 
de Barcelona y con el íusiiaimiento de 
Ferrer, con cuyo motivo Alejandro Le 
rroux pronunció un discurso que duró 
tres horas, y <jue culminó «h alturas 
inaccesibles, rindiendo a su albedrio al 
auditorio. 

Un magistral artículo de Natalio Ri 
vas, lo reproduce, "Hoy—son palabras 
del escñtor—que la gran figura políti 
ca de Alejandro Lerroux es el foco 
donde convergen las miradas de casi 
toda la España que ansia la práctica 
sincera de la democracia el manten! 

: Miento del orden y el obligado acata 
to a la autoridad, viene a mi memo 

%o conXo CI8U ae puade rei^^mder 
con éxito rotundo a las acusaciones 
que tan injustamente lanzan sobre él 
los que quieren presentarle como rene 
gado de las doctrinas que profesó siean 
pre". 

He aquí el artículo del maestro: 
"Una voluntad.—Con respeto y aaom 

bro escucharon ayer el discurso de 
I-erroux los amigos, los adversarios y 
los indiferenjtes. 

El hombre a quien se tildaba de sec 
tario ha dado ejemplo de patriotda 
mo; el supuesto agitador ha elevado 
d debate, depurándolo de todo inteí 
res bajo y miezquino y llevándole a 
laa altunts de raz6n e imperson^dad. 

.0 -̂ a de buscara^ ain embargo, el 
secreto del éxito, en la elocuencia des 
lumbradora, n̂  én el dominio de la 
argumentación, ni en la severidad de 
la «.d-Ktrina. <̂ 'uantos han oído al di 
putádo j^r Baredona saben, ai ya no 
lo sabían, que antes que Orador, que 
CdudiUo y que parlamentario, el dipu 
tP.do republicano es una voluntad. 
Sí; en esta nación de abúlicos, de ín 
vertebrados y de sumisos, Alejandro 
Lerroux es una voluntad, con todo el al 
canee que esta palabra tiene en cier 
tas escuelas filosofeas. No es sólo en 
él facultad de querer, sino de pensar, 
de crear y de realizar Jo ideado y lo 
sentido. Es una voluntad servida por 
órganos, que ha sabido formarse a sí 
misma y encaminarse luego a fines, 
levantados, sin temor á contrarieda 
df a ni dbstáculoi), pero sin iirreflexto 
nfes ni insenjsateces, porque para do 
mmar a los otros ha conaenzado por 
hacerse' dueña de si. 

Asombran, la constancia y la tenaci 
dad con que este hombre, desprovisto 
al comenzar su carrera política de me 
dios de acción social, ha sabido for 
járselo todo y llegar a las cumbres en 
donde se puede ser verdadero caudi 
lio. Difícil es encontrar entre núes 
tros hombres políticos condiciona co' 
mo las suyas para dirigir a las masas 
y aun, para realizar una obra de go 
bierno. Porque en él no hay perpleji 
dades ni dudaá, va derecho a su fin; 
dice cuanto quiere' y del modo que se 
le antoja, sin exacebar las píusiones ni 
«suscitar enconos, pero con lógica aplas 

; cuando todos parecen vacilar. 

.0, que se echa de menos en al le 
^ 1 ^ de tránsfugas y de apóstatas: la 
^fmeza de convicción que no pueden 
hallar quienes no recuerdan aquello 
que dijeron ayer, ni pueden saber hoy 
lo que habrán de decir mañana. 

Una voluntad; es decir, un objetivo, 
un plan, una tenacidad, un noble y ge 
neroso empeño, que no desvirtúan ni 
los éxitos ni las persecuciones. Una fe 
en sí propio, sin la cual no es posible 
mover a Vis, multitudes, que a veces se 
pasan sin guías, sin apóstoles, sin capí 
tañes, pero jamás sin caracteres. Y Le 

dad »parta2iá»~«e M h á ^ fdiídii Os 
mar "el jefe" "el caudillo" y hasta 
"eí emperador"; más nunca, ni aate» 
ni ahora, "el cacique". 

Ese demagogo—murmiuraban eatupe 
factos algunos diputados de la dwech» 
—habla como un conservador. 

Cierto: habla como si el fuese a go 
bernar mañana. Pero como ai fueae a 
gobernar con todo su programa nuii 
cal, tan sencillo y tan concreto que ca 
bria en un papel de cigarro, y tan ejecu 
tivo e intenso, que equivaldría a una 
revolución. 

Durante tres horas su palabra, fuer 
te y ágil, obedeció como esclava a au 
voluntad y a su pensamiento. Asi pudo 
el orador decir lo que dijo del máütaria 
mo, sobre el cual, d« la propia numara 
que sobre el clericalismo, ha de eatar 
sícttí^c la petéatad eivál; aaí j^iáe me» 
sar a Maura del intento de traer un 
dia en son de guerra a las Cortea fuer 
zas que tienen en otra parte au minia 
teño, y contra cuya instrusión, Uegarl 
do a la práctica aquel vago anhelo, pro 
tentaría «1 miŝ mo Maura: así pudo re 
cordar, a propósito de quemas y aa 
queos de conventos (que se reproduci 
rán si continúan por el actual declive 
las cosas), cómo ios iniciadores, loe 
maestros y los apañadores del primer 
botín no habían sido ni anarquistas ni 
republicanos; así, en fin, logró repetir 
en pleno parlamento, y sin protesta ex 
plícita de nadie, lo que, manifeatado 
otras en la plaza y en el periódico, ha 
bk concitado sobre su cabeza la abo 
minación de las gentes de ord«a y la 
condena de toa alti^ tribtmales de justí 

Hacia fl final, ya expuesto lo que 
necesitaba exponer, levantó la t i ^ de 
4 generosa fomalla iittericw. d^ó ül»e 
y suelta la palabra, y tuvo algunoa pe 
riodos de conmovedora grandiloeuen 
cía. Nada más que los necesarios para 
dar suelta a la ebullición, largo rato c<m 
tenida y para descansar de la recia ba 
talla, con el presentimiento de soñadas 
pero no imposibles victorias. 

Integro publicamos el discurso. Vean 
lo con detenimiento los lectores y fíen 
se de su impresión más que de la núes 
tra. 

Hay materia de estudio y de aprove 
chamiento para los republicanos y para 
los monárquicos; para los liberales y 
para los cwtservadores, <m la obra de 
"ese conductor de gentes que es la pri 
mera voluntad de España". 

Aparte su mérito literario y periodia 
tico, que no necesita encomio, hay qtie 

ricr en cuenta que la calidad del autor 
centuplica la importancia de tan acá 
bada y primorosa página. Alfredo Vi 
venti, príncipe de la Prensa, inteligen 
cia elevada y conciencia recta, no hipo 
teco jamás su opinión a ninguna- da 
se de interés. Desdeñó posicionea poli 
cas codiciadas a cambio de mantenerte 
inquebrantable y entero. 

Juzgaba con serenidad, criticaba con 
justicia 5- pesnba y repesaba el mérito 
de los hombres con tal escrúpulo, que 
nunca puso en la balanza de sus juicios 
ni las sugestiones del cariño ni los rece 
los de la antipatía. Y no digo que loa 
deJ'iNÜ|̂ /Í«bfttaf.>iHt̂ .s« jg^lt ctmsi^ 
no tuvo nunca albergue ni acomodo. 
Lo que est̂ ribía era el traslado fiel de 
su honrado criterio. » 

Lerroux, en quien se ceba la pasión 
política—que no tiene entrañas y que 
todo lo envenena—calificándola hoy de 
conservador y ayer de demagogo, se 
gún ha convenido a las finalidades de 
cada bando, no es ninguna de las dos 
cosas. Ni ea rojo, m es blanco. Para loe 
que enjuicien con serenidad es, y aeri 
siempre, un talento soberano, una vo 
Juntad férrea y una alta capacidad de 
gobernante, plena de séntimienjoa pa 

rroux es un carácter. De ahí que—se | trióticoa y republicanos. 


